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SECCION 

ACCION, -hoy en cuarto año de la­
bores y primer número de este eta1;a-, 
representa el más denodado esfuerzo he·­
cho en el bachillerato para crear un ór­
gano de expresión de altos y nobles idea­
les -como son los de la Acción Católi­
ca-, lograr una atmósfera de inquietu­
des intelectuales y obtener, así, un verda­
dero acercamiento espiritu<U entre todo 
el estudiantado. 

Estos fines, que consideramos de excep­
cional trascendencia, soh los que han a­
nimado su corta existencia. Y en todo 
momento ha sido · fiel a ellos, teniendo 
siempre presente al estudiante, llegando 
hasta él con su mensaje, que' es de cris­
tiana inquietud y, 

Una publicación escrita ejerce 
influencia en la orientación de la en-, 
tud. De ella depende, en buena parte, 
conformación espiritual. Por eso, ante la 
abundancia de libros, revistas y perió­
dicos llenos de ideologías extrañas -fu­
nestas la gran mayoría-, es deber de 
cristianos oponer escritos de reciedumbre 
doctrinaria en donde se señalen a la ju-

EDITORIAL 

ventud derroteros definidos. De . ahí que 
la Acción Católica del bachillerato vea 
en esta publicación una de las principa­
les formas de su moderno apostolado. 

Le suma importancia al periódico -en-. 
sBnchando más su radio de a.cción-, la 
circunstancia de ser el único en esta sec­
ción . de la Ur ersidad. Viene a llenar, 
¡JlleS, el vaCÍ(i OCªSI~ado por la carencia 
de un ór , o tÍ~ :~pfesión al cual ten­
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<Ís estudiantes. Cree­"'° t . . 1 • n , pres ar un serv1c10 a 
entablar de nuevo este ES iane_~ 

.ál~o c~-r 

~ ' . .t...'< . udar, una vez mas, a nuestros 
~t es, y brindarles ampliamente nues­

pagmas, queremos hacerles llegar 
nuestros mejores votos por su adelanto 
espiritual. Las dificultades inherentes a 
toda publicación -así sea tan modesta 
como la presente-, trataremos de ob-
viarlas con un poco de buena voluntad, 
riue a todos nos anima. Quiera Dios que 
sea con el mismo éxito obtenido en an­
teriores jornadas. 

Octavio Lopera Vargas . 
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Señor estudiante: acostumbre usted 

MALTA CERVUNION; es una be-

bida refrescante, alimentiéia y . que 

compensa el desgaste de su 



SAN JOSE PATRONO DE LOS OBREROS 

Qué es la cuestión social? - Por qué nombró Pío XI, a San 
José patrono de los obreros? - La Iglesia honra de manera 

especial a San José durante el mes de marzo. 

El mundo se agita. La cuestión social 
es una cuestión de candente actualidad; 
los católicos no podemos vivir al margen 
de los problemas cuyas incógnitas nos to­
ca resolver. 

Qué es la cuestión social? Es el con­
junto de males que aquejan a las clases 
trabaj adoras en el orden religioso, mo­
ral, económico y político, y el conjunto 
de remedios que deben aplicarse para 
remediar dichos males. 

Este ha sido el gran problema de todos 
los tiempos. La cuestión social ha contri­
buído siempre a los cambios, revoluciones 
y hecatombes sociales que ha padecido la 
humanidad. La historia de Grecia nos ha­
bla de. sus terribles luchas entre ricos y 
pobres; Roma presenció la pugna entre 
ciudadanos y plebeyos y célebres fueron 
los revueltas de los Gracos, de Sila y Ca­
tilina. Era tal el número de esclavos en 
Roma que habiendo propuesto en el Se­
nado que se les distinguiese con un uni­
forme especial Séneca se opuso a ello a­
firmando que era tal su número · que si 
se les daba tal distintivo al ver ellos su 
enorme número se unirían y pondrían en 
peligro la estabilidad misma del Estado. 

Jesucristo vino al mundo y abolió la 
esclé'.vitud enseñando la igualdad de ori­
gen y de fin de todos los hombres. Amó 
a los pobres; a ellos les predicó su doc­
trina divina, para ellos pidió y proclamó 
la libertad. Basado en esta doctrina de 
Cristo pudo exclamar el apóstol San Pa­
blo: "Ya no hay entre nosotros libres y 
esclavos porque todos somos libres ya 
que en la cruz murió el Redentor, el cual 
conquistó para todos los hombres y en 
especial para los pobrecitos esclavos la 
libertad". 

Fiel intérprete de esta doctrina de 
Cristo, la Iglesia católica se ha preocu­
pado siempre por la suerte del pobre, del 
obrero y del trabajador. A partir de la 
revolución francesa en que los pobres se 
levantaron asusados por los políticos pa­
ra causar aquella cadena de crímenes que 
se conocen en la historia con el denomi­
nativo de "época del terror'', se agudizó 
en el mundo el problema social y apare­
ció el comunismo como doctrina que ve­
nía para salvar las clases trabajadoras. 

El comunismo no resuelve el problema 
social porque esclaviza al hombre. Rusia, 

· la nación madre del comunismo y donde 
se halla implantado, es una nación de 
esclavos. Los obreros modernos en Rusia 
son más esclavos que los antiguos escla­
vos de Grecia y Roma. 

El Papa Pío XI en su encíclica "Divi­
ni Rerentoris" del primero de marzo de 
1937 en la cual combate de manera e­
nérgica el comunismo ateo y expone la 
doctrina de la Iglesia contrapuesta a la 
de aquél, termina nombrando a San Jo­
sé modelo y patrono de los obreros cris-

. tianos y poniendo a la Iglesia bajo su es­
pecial protección en la lucha que tiene 
que sostener contra el comunismo. 

Escuchemos las palabras del Papa que 
son luminosas: 

"Para apresurar la paz de Cristo en el 
reino de Cristo por todos tan deseado 
ponemos la gran acción de la Iglesia ca­
tólica contra el comunismo ateo mundial 
bajo la ejida del poderoso Protector de 
la Iglesia San José. El pertenece a la 
clase obrera y él experimentó el peso de 
la pobreza en sí y en la Sagrada Fami­
lia de la que era jefe solícito y abne­
gado. A San José se confió el Divino Ni­
ño cuando Herodes envió contra El a sus 
sicarios. Con una vida de fidelísimo cum­
plimiento del deber cuotidiano ha dejado 
un ejemplo de vida a todos los que tie­
nen que ganar el pan con el trabajo de 
sus manos y mereció ser llamado el jus­
to, ejemplo viviente de la justicia cris­
tiana que debe dominar en la vida so­
cial". 

Aparecen claras las razones expuestas 
por el Papa para nombrar a San José pa­
trono de los obreros y protector de la I­
glesia en la lucha contra el comunismo: 

1) Porque San José fue obrero; 
2) Porque experimentó el peso de la 

pobreza; 
3) Porque fue el guardián de Jesús 

cuando sus enemigos le perseguían para 
matarle. 

Durante este mes de marzo en que la 
Iglesia honra de manera especial a San 
José pidámosle por la Iglesia y por nues­
tra patria, hoy amenazada por la terrible 
bestia comunista. Padre Piedrahíta 
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Semblanzas Bolivarianas 

MANUEL JOSE SIERRA 

No quiero, al escribir sobre Monseñor 
Sierra, hacer alarde de originalidad, por­
que quien de él escribiere, deberá usar 
términos encomiásticos, y el encomiar a 
nuestro primer rector, resulta un lugar 
común. Trataré tan sólo de trazar los 
más prominentes rasgos de su vida, y su 
persona, repitiendo lo que tantos han di­
cho mejor que yo. 

Isidro Sierra y Próspera Ríos, fueron 
los genitores de tan ínclito vástago, na­
cido en Girardota el 7 de febrero de 
1885. En su pueblo natal aprendió los 
preliminares rudimentos y luego, -o­
bedeciendo a un imperioso mandato de 
su voluntad- ingresó al Seminario de 
Medellín, e inició su brillante carrera sa­
cerdotal. Huelga decir que desde un prin­
cipio descollaron allí su clara inteligen­
cia y su inherente bondad. 

La tonsura y las órdenes menores, las 
recibió de manos de Monseñor Joaquín 
Pardo Vergara y poco después (1905), con 
la venia del Ilustrísimo Sr. Víctor Esco­
bar Lalinde, se dirigió hacia la capital 
del mundo católico, donde recibió las ór­
denes mayores y concluyó sus estudios e­
clesiásticos en la Universidad Gregoriana. 
"Cuán gloriosamente quedó el nombre 
del girardoteño estampado en la ciudad 
eterna", nos dice su condiscípulo José 
Vicente Castro Silva. 

De nuevo en su patria, ocupó las cá­
tedras de dogma, lógica y antropología 
del Seminario Arquidiocesano, en tan ru­
tilante formP. que sólo otro Manuel José 
Sierra habría podido emularlo. 

Años más tarde marchó de nuevo a 
Europa, a cursar estudios pedagógicos 
(qué afán de ciencia!) y regresó con tal 
y tan merecido prestigio de orientador de 
juventudes, que al cabo de un breve 
lapso fue nombrado rector de la Univer­
sidad de Antioquia. Allí impuso su cri­
terio ortodoxo que desafortunadamente 
fue demasiado temporal, pues la estólida 
y desviada juventud de aquel entonces lo 
arrojó (al criterio) con ira de sus aulas. 

Pero como antídoto de esa época acia­
ga, de ese período de anatemas e impre­
caciones contra la docttina del Nazareno, 
surg10 un grupo de corajudos universi­
tarios que sin temor abandonó las aulas 

corrompidas, proclamando a los cuatro 
vientos la doctrina de Jesús, mancillada 
por la depravación moral e intelectual 
de la juventud estudiosa. Empero, esos 
heróicos · defensores del cristianismo, é­
mulos de los antiguos apologistas, m~ce­

sitaban un caudillo dinámico inflexible y 
elocuente que encarnara sus ideales, y e­
se hombre -dechado de buenas cualida­
des- lo hallaron en Monseñor Sierra. 

Manuel José murió, pero su obra ha 
'persistido, y ha crecido armoniosamente, 
porque su inmediato sucesor ha implan­
tado íntegramente las normas q_ue aquél 
consignó y que son rutas seguras que 
conducen ~ metas. El nombre de Cristo, 
proclamado otrora en la pocilga de Bal­
kanes, resuena hoy aún más fuertemente 
en .los sobrios claustros de la moderna 
arquitectura. 

Pero veamos a grandes rasgos, otro as­
pecto de Monseñor Sierra: Hagamos si­
quiera alusión alusión al intelectual y al 
tribuno sagrado que existía en su omní­
moda persona. 

A su espíritu inquieto e inestable ta­
lento, débesele la fundación de revistas 
Y árganos periodísticos, así como también 
la escritura de importantes libros y fo­
lletos, entre los cuales se destacan: "En 
defensa de los Estados Pontificios", jamás 
elogiado lo suficiente. En él, aborda el di­
fícil tema del dominio temporal de los 
papas, haciendo la más sabia apología de 
la Iglesia. "Sinopsis de Religión", impri­
mido varias veces en París ; fundó "El a­
migo de la ciencia", "La Defensa'' y en 
fin las obras escritas por su ágil pluma, 
se prestarían a un tratado literario. 

Sus méritos como orador de la sagra­
da tribuna, son imponderables. Quien o­
yó predicar a Monseñor Sierra, siempre 
recordará su agilidad en la argumenta­
ción, su nitidez en la expresión, su mo­
dulación y pausa en la voz y todas esas 
difíciles cualidades retóricas que hicieron 
de él, un maestro en el arte de Donoso 
Cortés y de Lacordaire. 

Fue inigualable consejero del estudian­
te; cada consejo suyo. era una sabia má-
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TOMAS DE AQUINO, 
el Intelectual y el Santo 
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La figura de Tomás de Aquino, nim­
bada por la sabiduría y circuída por au­
reola indeficiente de santidad, lejos de 
declinar su lumbre en el horizonte de 
siete siglos, cobra cada día más vivas 
fulguraciones en la medida en que se im­
pone la irradiación de su genio y más 
ampliamente se difunde el resplandor de 
su santidad. 

De tal manera presentan marcadas a­
nalogías la época del santo y nuestros 
tiempos, sus luchas y las que los católi­
cos debemos sostener actualmente que la 
revitalización de la memoria de Tomás 
de Aquino, la divulgación de su doctrina 
y la vigencia de su obra deben tomarse 
como si~o providencial de salvación. A­
hora como entonces "errores vigent", su­
tiles y malsanas ideologías tejen sus re­
des sobre los campos de Dios, la razón 
prevarica de su luz, la lucha se define 
entre la heredad de Cristo y las huestes 
del mal, se ensanchan las barreras entre 
señores y entre siervos de todas las ca­
tegorías, nos acosa el concepto materia­
lista de la vida y el mundo clama, aho­
ra como entonces, por la restauración de1 
orden que s&lo se encuentra en la doc­
trina del sabio que la Escritura exalta, 
de aquél que enseña la verdad mani­
fiesta y reluciente en su propia vida. Por . 
eso la espiritualidr.d de Tomás de Aqui­
no responde justamente a nuestras ne­
cesidades. Para los desvíos de la inteli­
gencia moderna necesitamos el retorno a 
Santo Tomás como bien lo declaró la voz 
autorizada de Pío XI: "Así como en o­
tro tiempo se dijo a los egipcios en ex­
trema escasez de víveres: Id a José, a 
que él les proveyese del trigo que nece­
sitaban para alimentarse, así a · todos 
cuantos ahora sienten hambre de Ver­
dad, Nós les decimos: Id a Tomás, a pe­
dirle el alimento de sana doctrina de que 
él tiene opulencia para la vida sempiter­
na de las almas" (Ene. sobre Santo To­
más). 

Santo Tomás de Aquino es ante todo 
un intelectual. Allá lo llevan la potencia 
de su genio, la inteligencia destellante, 
la facilidad asombrosa para comprender 
y retener, la disciplina de su vida, la vo­
cación misma que abraza, eminentemente 
intelectual. La razón de ser de Tomás de 

Aquino es la de esforzarse mediante· la 
oración, el estudio y la enseñanza por 
comprender y exponer qué es Dios, hacer 
de la vida y de la predicación un pro­
longamiento de la doctrina, mostrar que 
las verdades divinas no deben ser tan 
sólo captadas por la inteligencia sino an­
te todo sentidas y vividas o como él 
mismo lo expresó alguna vez, "honda­
mente padecidas por el corazón". Y tan 
fiel se mantuvo a este ideal a través del 
decurso de su vida que pudo en el ins­
tante postrero, en medio de las lágrimas 
que desató la última presencia eucarísti­
ca en su pecho, sintetizar conmovido: "Te 
recibo, precio de mi salvación. Te recibo, 
compañero de mi vida sobre la tierra. A 
Ti por cuyo amor he estudiado, velado y 
trabajado. A ti, predicado y enseñado por 
mí". 

Y aquí tenemos la primera lección pa­
ra nuestros jóvenes. Tomás de Aquino a­
brazó h; vocación del estudio y a ella 
permaneció asido con firmeza hasta el 
llamado de Dios. Se aplicó a refrenar la 
vida sensible y sentimental para que el 
vuelo de la inteligencia se mantuviera en 
aptitud y soltura, rechazó con energía los 
honores de la administración y la polí­
tica para no entrabar la dirección de su 
esfuerzo, recortó hasta el mínimun las 
legítimas expansiones de la vida amisto­
sa y puso intraspasables linderos a sus 
mismas aptitudes artísticas. Anticipóse al 
método de Newton, pensaba siempre, y 
convencido de la necesidad de una cons­
tante aplicación para adquirir el tesoro 
de la ciencia, en sus exhortaciones seña­
laba de esta manera el camino de la sa­
biduría: "Debes ser lento en hablar. No 
ceses de aplicarte a la oración. Frecuen­
ta con amor tu celda. Con nadie seas 
familiar, porque la demasiada familiari­
dad engendra menosprecio y da ocasión 
para sustraerte del estudio. Sobre todo, 
huye de las divagaciones". 

Aquí tienen nuestros jóvenes una sa­
bia lección de vida, de avance y de fe­
cundidad. Qué enseñanza para nuestros 
tiempos de dispersión, de estéril divagar, 
de superficialidad en el saber, de medio­
cridad en el sentir y en el vivir. Si 
queremos fortificar la voluntad, disciplinar 
la inteligencia, calar hondo en la cultura 
y producir fecundamente, debemos como 
Tomás de Aquino orientar nuestros es­
fuerzos, mortificar nuestros afanes, huir 
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Desde un .poco antes de que el cole­
gio se abriera, la Santa Iglesia ha veni­
do preparándose para celebrar el gran a­
contecimiento de la Pascua de Resurrec­
ción. Durante diez semanas en sus lec­
ciones del Oficio Divino y en sus ora­
ciones de la Santa Misa nos hace re­
frescar el recuerdo de grandes figuras 
del antiguo testamento. Cada uno de e­
llas preparó y prefiguró al gran profeta, 
al ·enviado de Dios, al Mesías. 

Así en la septuagésima leemos la crea­
ción del mundo y repasamos la vida de 
nuestro primer padre Adán. Su tremen­
da caída, comienzo de los padecimientos 
de la humanidad; la inmediata promesa 
de redención por parte del Padre con el 
anuncio de la benditísima Señora que 
quebrantaría la cabeza de la serpiente. 
Tiempo este de profunda misericordia y 
bondad divinas que nos debe mover a 
considerar siempre a Dios como a nues­
tro Padre y arrojarnos en su providencia 
divina; pero que · no debe hacernos olvi­
dar la flaqueza de nuestra voluntad que, 
al igual de nuestros primeros padres, fa­
lla fácilmente incitada por la tentación. 
Humildad y confianza son en resumen las 
enseñanzas de este tiempo. 

En la sexagésima repasamos la histo­
ria del diluvio y la misión que Dios con­
fió a Noé para fabricar el arca y con­
servar en ella la porción humana que de­
bía sobrevivir a tan terrible castigo. La 
malicia del hombre había encendido la 
cólera de Dios pero Noé había hallado 
gracia delante de él. Y así prefiguró a 
Jesucristo Nuestro Señor porque fue 
Cristo quien por su doctrina admirable 
hizo una nueva generación de almas cre­
yentes. En el evangelio de este domingo 
se nos habla del Sembrador que esparce 
su simiente al igual de Noé que fue quien 
en el diluvio conservó la simiente de la 
humanidad. Fé profunda y abandono se­
guro en las manos de Dios pueden ser 
las virtudes que contemplemos en este 
gran varón de Dios. 

El Padre de todos los creyentes, Abra­
ham, es la figura que domina la semana 
de quincuagésima. Cuando Dios quiso 
fundar y escogerse para sí un pueblo que 
fuera el guardador de la herencia divina 
sacó a Abraham de Ur de Caldea y lo 
constituyó jefe de ese pueblo. Su fe in-

conmovible le llevó al sacrificio de su 
propio hijo Isaac porque como dice San 
Pablo en la epístola a los Hebreos: "Dios 
era bastante poderoso para resucitarle de 
entre los muertos". Aprendamos y prac­
tiquemos esta fe robusta y seamos noso­
tros, a nuestro turno, padres de muchos 
creyentes al hacerles partícipes de la sal­
vadora doctrina que desde niños se nos 
l.H in culcado y enseñado. 

En la primera semana de Cuaresma el 
pensamiento de Jesucristo Nuestro Señor 
en el desierto eclipsa, por decirlo así, la 
vida del patriarca Isaac que se ofreció en 
sacrificio y llevó él en sus hombros la 
leña como siglos más tarde lo hiciera el 
mismo Jesucristo p?.ra dar cumplimiento 
y culminación a su obra redentora car­
gando sobre sus hombros la cruz y en­
tregándo~e generoso a sus verdugos para 
morir por nuestra salvación. Qué obe­
diencia y sumisión a la voluntad de Dios! 
En todos los momentos, aún en los tri­
viales, sepamos estar a la altura de nues­
tra misión de creyentes, de hijos conven­
cidos de la santa iglesia. 

Se nos presenta luego el patriarca Ja­
cob que, como nos enseña San Agustín, 
recibió de su padre Isaac una bendición 
que era simbólica porque las pieles de 
cabrito figuraban los pecados y al reves­
tirse Jacob de ellas prefiguraba a Jesu­
cristo Nuestro Señor que inocente cargó 
con los pecados de la humanidad para 
hallarnos gracia ante el acatamiento di­
vino. 

La se!11ana tercera es dedicada al re­
cuerdo de José el "soñador". Aquella 
hermosísima alma, figura admirable del 
Cordero sin mancilla, vendido por sus 
hermanos, llega por voluntad divina a ser 
el salvador de sus hermanos y la provin­
cia de su pueblo. Así Nuestro Señor ven­
dido por su pueblo, entregado al suplicio 
y a la muerte se hace víctima para sal­
var a su pueblo y salvarnos a nosotros 
que tuvimos la gracia de ser recibidos en 
la divina heredad. Pureza inmaculada y 
caridad sublime son el ejemplo que debe­
mos sacar de la vida del gran patriarca. 
Procuremos imitarle en una y otra virtud 
haciendo efectivos actos de amor al pró­
jimo y de renunciamiento a las pasiones 
para acercarnos más a Dios. 

En la última semana de la Cuaresma 
meditamos sobre los grandes aconteci­
mientos que guiaron la vida de Mois.és. 
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de la vana agitación y centrar nuestras 
energías. 

Por este camino pudo llegar '.Tomás 
hasta la más gloriosa cumbre de la sa­
biduría, dejar una obra ' portentosa en 
que se concentró el saber antiguo y se a­
brieron caminos ciertos para el desarro­
llo posterior del pensamiento. Todos sus 
perfiles intelectuales señalan cimas de 
superac10n: el estudioso y el investiga­
dor, el filósofo y el escriturario, el co­
mentarista y el crítico, el exégeta y el 
lírico y por sobre todos, el teólogo ge­
nial, firme e insuperable. 

Pero, tras estudiar el perfil intelectual 
de Tomás de Aquino, no podemos dejar 
en la penumbra la semblanza del santo, 
origen y razón de aquél. Más que de s2.­
bios y de apologistas, nuestro mundo ne­
cesita de santos, de hombres de Dios que · 
realicen la síntesis rota desde hace mu­
cho tiempo de la religión y de la vida, y 
Tomás de Aquino nos señala con su doc­
trina y con su vida, con su pensar y su 
hacer, el amplio ideal de la santificacic'..'"1 
por el deber, camino . de que nuestro si­
glo tiene urgencia. 

Cuando Tomás de Aquino, en plenitud 
de cálida adolescencia, determinó me­
nospreciar los h alagos del mundo para 
servir a Dios, con fe ardiente, llameante 
amor y voluntad heróica buscó el sen­
dero penitente de Domingo de Guzmán y, 
ciñendo su c2.rne varonilmente triunfado­
ra de múltiples asechanzas con cilicios de 
severas constituciones, revistióse con el 
hábito simbólico -blanco y negro- de 
la Orden de Predicadores. 

Bien comprendió que tal debía ser el 
derrotero de su vida, que en esa Orden 
de contemplación y apostolado cuyas al­
tas finalidades concreta la voz de su di-

visa "Veritas'', estaba el camino seguro 
de la personal santificación y el medio 
cierto para esparcir sobre el tiempo y el 
espacio la luz de la verdad. 

Y fue a t odo lo largo de su vida fe ­
cunda personificación edificante de los i­
deales dominicanos, cuya sola ambición 
es el conocimiento de la verdad y su 
servicio. Encarnó con ejemplar exactitud 
la vida de los predicadores, que es "vi­
da de plegari<>. y de estudio, de oración y 
de acción, vida luminosa de piedad y de 
austera penitencia~' según palabras de 
Cristo a Santa Catalina de Siena. 

El Angel de l<>.s Escuelas y patrono de 
las . aulas universitarias fue prototipo de 
la regularidad dominicana, varón ejem­
plar santificado por el cumplimiento del 
deber cotidiano, dechado de virtudes cu­
ya masculina adquisición cifra para la 
juventud el más alto ideal que, pueda 
proponérsele ya que ellas comprenden 
cuanto el vigor de la juventud ambicio­
n a: fortaleza del cuerpo y energía del es­
píritu , potencia de la voluntad y destello 
de la inteligenci<'., irradiación de la ver­
dad y nobleza del servicio abnegado. A­
llá llegó Tomás de Aquino y allá llega­
rá el joven cristiano por caminos de dis­
ciplina y obediencia, de castidad, oración 
y estudio. 

Que, a su ejemplo, obtengamos del cie­
lo lo que a Dios pedimos cada día con 
sus propias y profundas palabras: pene­
tración para entender, capacidad de rete­
ner, manera y facilidad para interpretar 
y una gracia abundante para hablar. Que 
en nosotros, jóvenes estudiantes, como en 
Tomás de Aquino, la luz divina disponga 
el comenzar, dirija el progresar y com­
plete el terminar! 

Alfonso Lopera 
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ACCION 
Libertó a su pueblo del cautiverio de E­
gipto; le hizo atravesar el mar Rojo; le 
prodigó el alimento del maná en el de­
sierto y le anunció el gran día, el día de 
la venida del Mesías. Jesucristo Nuestro 
Señor cumplió en su persona y realizó 
todos los rasgos sobresalientes del anti­
guo jefe del pueblo de Dios. Libertó a 
la humanidad del pecado; por el bautis­
mo le hizo atravesar las aguas de la 
gracia; lo alimentó con el maná divino 
de la Eucaristía. 

La vida de todos los patriarcas que he­
mos repasado nos hr. de llevar a una 

mayor perfección y devoción en el cum­
plimiento de nuestro deber para que la 
gracia del Señor se difunda en nuestros 
corazones; para que la tentación ceda en 
sus embates; para que no olvidemos la 
vida de mortificación y sacrificio espe­
cialmente en este tiempo; en fin, para 
que nuestra preparación a la pascua de 
resurrección sea más inmediata y digna 
de tal manera que sea la antesala y el 
trasunto de nuestra final resurrección y 
de nuestra glorificación en la Jerusalem 
celestial. 

Padre Eugenio Restrepo Uribe 

SANTO TOMAS DE AQUINO, 
Patrono de la Universidad Pontificia Bolivariana 
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DEPORTES 

Ha comenzad~ un año de labores estu­
diantiles y con él, como lógica consecuen­
cia del ei¡píritu juvenil, un año de acti-
vidades deportivas. . 
. Al principiar un año de deportes, pre­

sento un efusivo saludo a todos los de­
portistas bolivarianos y una invitación a 
los estudiantes de bachillerato. 

Pero, cómo podremos cooperar? Des­
pertando de esa inacción en que nos ha­
llamos sumidos: luego desplegando nues­
tra voluntad contra toqos . esos obstácu­
los, -cine, bailes, etc.-, que tienden a 
alejarnos de las prácticas y afición de 
nuestros deportes favoritos. Sólo así, ar­
mados de esa voluntad, avanzaremos en 
nuestro estudio y levantaremos un poco 
nuestro nivel deportivo, algo decaído en 
el bachillerato. Si nos entrenamos con vi­
gor y denuedo, de seguro que el peque­
ño campeonato que Don . Sergio, con la 
ayuda de. un comité deportivo, quiere or­
ganizar, quedará en poder del bachille­
rato. 

Este comité deportivo, · que se reunirá 
en esta semana, consta, además de don 
Sergio, de un delegado de cada depen-

ni~rá como 
fin fom'e el deporte en la U. P. B . 
De esa pequeña olimpiada -en la cual 
habrá fútbol, básquet-ball, atletismo, ping 
pong, etc.- , se haría muy notoria la au­
sencia del hockey, ya que el único equi­
po con que cuenta la Universidad es el de 
la Facultad de Ingeniería Eléctrica. Hay 
que h :>.cer notar que aunque nuestro 
;-'.an.el carece de una cancha apropiada 
ellos, sin embargo, han sacado adelante 
su prest:gio. 

Y, -<licho sea Jo paso-, no sería con­
veniente que en el patio próximo a asfal­
tar se dotara a nuestra Universidad de 
una cancha para practicar dicho depor­
te? De manera, pues, que a redoblar 
nuestros esfuerzos, 2. entrenarnos con e­
són, porque ese ínter-facultades nop- iene 
otro objeto que preparar una b e a em­
bajada, la cual, si el gobiern ~resta su / 
colaboración y el tiempo ep ~opicio, ··vfa­
jará a Popayán a la 01 piada Uní er­
sitar ia Nacional, y u :?'vez allí luchare­
mos con la confian:z;a? puesta en Dios pa-

l . /, 1 ra ganar e primer puesto, o cual será 
una gloria WTª la Universidad y un a­
liciente P, rt' la juventud bolivariana. 

Moicalap 
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